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EIDEFEISÁ 
DE LA VERDAD 

La •opinión pública comienza á ver 
claro eu el asunto del Holino do Ar-
chona y ya no subsisten las arrogancias 
de los priuiei'os días; pero ahora, á falta 
de energía hay más astucia y so pre
tendo presentar los hechos tal vez para 

. desviar esta cuestión de la línea 
recta que debe seguir, 

«Las Provincias de Levante» do 
anoche, revelando el secreto del suma
rio y con evidente idea do cubrirnos 
de oprobio, hace pública la declaración 
de D. Juan Beltran (padre) en la que 
este niega las aseveraciones del H E 
RALDO DE MUHCIA; pero el aludido pe
riódico, obrando como no debía, porquo 
para el periodista sincero la verdad es 
ante todo, no dice que no se ha citado 
al autor de la denuncia, al obrero que 
realizó las obras'de referencla,D. Juan 
Beltrán, hiJQ. ¿(Jomo puede interpre
tarse tal cosa? 

Hoy, para conocer á fondo la verdad 
de los hechqs, (pues amantes de las le
yes no nos atrevemos con cosa tan dig
na de respeto como el secreto del su
mario), nos personamos junto á don 
Juan-Beltrán (padre) que nos dijo algo 
quo rectifica las acostumbradas defi
ciencias en la información del periódi
co órgfano del Sindicato, patentes una 
Taz más,ahara: 

«Que en su declaración ha manifes
tado que su hijo (del mismo nombre y 
apellido que, ól) faé quien debía com
parecer auto el juzgado; jiues aquél, 
por realizar algunas de las obras hechas 
en el molino y presenciar otros hechos, 
es quien pi^ede aclarar (y aclarará) la 
certeza de las denuncias hechas en el 
lÍEHALpo DE MüECiA2>y do qiiiou efecti
vamente las recibimos. Vean,puePj «LÍ S 
ProYÍncias2>, como cuanto dijimos sub
sisto con igual fuerza. 

Como esto altera un poco la infor
mación do «Las Provincias» y robus-
loca ou mucho nuestras aseveraciones, 
conviene que so sepa, para que no se 
no-s juzgue equivocadamente y vean 
todos que nO estamos én terreno res
baladizo y que el autor de las obras no 
so desmiente, no se oculta ni rectifica 
on un ápice las manifestaciones hechas 
aquí y que continúan eu pió una por 
una, sin quo nadie las haya desvir
tuado. 

E l testimonio do Y>. Juan Beltrán, 
hijo, es el que precisa conocer y éste 
quien debo disipar cuantas nebulosida
des se noten en este asunto, pues autor 
y tsstigo presencial, ocupa en ol un 
juicsto preeminente y sus declaracio
nes tienen un A'alor indiscutible. La 
cuestión no ha variado de aspecto. Y, 
cuenta quo existen, prontos á declarar, 
otros trabajadores do los quo realiza
ron obrasen el Molino precitado. 

Huelgan, por tanto, noticias incom
pletas, que sólo sirven para inducir á 
error á quienes juzgan por ellas; y con
tinúo la justicia su obra, que con ello 
y no con hacer públicas declaraciones, 
sobro las que pesa el secreto del suma
rio, ha de aclararse si en el Molino do 
Archena so ejecutaron ó no obras quo 
no debían ejecutarse, si resulta lo pri
mero, y si somos calumniadores, como 
se ha dicho, con ligereza suma. 

Hasta ahora podemos congratular
nos de no haber rebasado el límite quo 
nuestra caballerosidad nos marcara eu 
osto asunto y do no haber puesto obstá
culos á la acción de la verdad, (á la que 
aquí se ha abierto paso),y así hemos do 
continuía-, aguardando pacientemente, 
con la pública aprobación de nuestra 
conducta por recompensa, hasta quo el 
tiempo y la justicia entreguen la o b p 

terminada al fallo público. Esto os el 
que nos interesa, y como nada ni nadie 
ha de sacarnos de la invariable senda 
quo seguimos, lo esperamos con .la 
frente alta y el corazón tranquilo. La 
razón es de quien la posee, y la just i
cia no so ]).a divorciado do la razón, 
por fortuna. 

Si nos ocháramos á buscar la honra 
nos pasarla lo mismo que sí nos propu
siéramos buscar el alma. 

Por regla general hemos hecho do 
la honra un maniquí ridículo cfuo sir
vo únicamente pai'a amargai-nos la 
existencia. Yo creo, con perdón de los 
moralistas, quo tenemos un concepto 
erróneo do la vergüenza y del hoiior, 
y que, siendo la vida tan corta y tra
bajosa, no debíamos Uonarla volunta
riamente de mortificaciones inútiles. 

Puesto que Dios es justo, sabio y 
misericox'diosb, no ha de darnos el ser 
como si nos diera un castigo; consido-
ro lícito el goco, siempre que no re
dunde en xíeijuicio do alguien, e l d e r e -
cho ajóno. 

Estas ideas parecerán á algunos tan 
absurdas, como me lo parecen á mí las 
más comunes y corrientes. 

La honra es como el miedo: cada 
cual toma do ella la cantidad quo so 
le antoja. 

Lo quo para unos es deshonroso, pa
ra otros es loable. Cuando se t ra ta de 
juzgar un caso do honra, cada indivi
duo so coloca en diverso punto de vis
ta según sus creencias, y falta á su 
modo, afirmando que se equivocan los 
demás y que sólo él está en lo cierto., 
A.SÍ hay tal galimatías en las cuestio
nes de honra. 

Y a n d o s á matarso, con justificado 
motivo, y descargan las pistolas ó cru
zan los aceros sin quo padezca la piel. 
En seguida dicen los padrinos: Basta: 
ya está la honra satisfecha: denso us
tedes la mano. 

Y los ahijados se abrazan tan frescos 
y acaba el duelo en la fonda. Pero el 
que recibió la injui-ia so qiieda con 
ella. 

Van hoy dos á desafiarse, sin noco-
sidad ninguna, y muero, el quo tiene 
la razón, lo ciial debe ser muy honroso 
para la familia del muerto y para los 
padrinos que han arreglado el asunto. 

Yan dos militares á la guerra, el uno 
salo ileso y ol otro recibe una cuchilla
da hu3'"enclo del enemigo. Al primero 
le dan memorias y al segundo lo con
ceden un ascenso por su honrosa heri
da. 

Se reúnen varios veteranos, y ei quo 
tiene más cicatrices so considera más 
honrado que los demás, como si fuese 
la honra la quo dispara fusiles y ma
neja sables, y como si la suerte , de no 
recibir golpes valiera monos quo la 
desgraaia de recibirlos. Ajustándose 
á este criterio, ol comerciante más hon
rado debería ser el que qixebrara ma
yor número de veces. 

Un desgraciado falsifica una letra: 
ya ha perdido la honra y la liber
tad, ü u comerciante vendo algo
dón por lino y lana por se^a; gana di
nero y conserva su honra. 

Por otra parte, los que so decidei^.==á 
poj-der la vci'güeiiza viven perfecta
mente; los que so proponen no pagar, 
lograu su propósito, y los que no ol-
vidándoso do la honra propia comer
cian coa la ageija, se hacen temibles. 

Kcsumou: dame dinero ;y te daré 
honi'a; con la lionra so come, pero 
ro puedo comerse con la desvergüenza. 
E lpob re honrado nóvale ni un mara
vedí: ol tunante lico val© cuanto quio-
r3. 

¡Bonita lógica usamos en ol mundo! 

^ . XIanos. 

ooturno 
El penoti-ante olor <Jo los jazmines 

embalsamaba el ambiento do aquol 
huortecillo, á través de cuya techum
bre de ramas se veían acá y acullá pe
dazos do cielo, do un azul purísimo, ou 
el que parpadeaban no pocas 6stre]la.s. 
Do tiempo en tiempo el airecillo arrns-
tgraba á yoiandei-a hoja, demostráado-

nos «la nada do las cosas do esta vida.* 
Sólo turbaba el. augusto reposo, de 

la dormida naturaleza el canto incesan
te de los grillos. Do reponte vino de la 
lejanía un á modo do lamonto, dolorida 
quejumbre cuyas notas se enlazaban 
lenta y perezosamente, con languidez 
do anemia, con ' extremecimiontos de 
dolor profundo... Las estrellas curiosas, 
parecían escuchar, parpadeando do sen
timiento: á través de la bóveda do ra
mas so deslizó un raj'̂ o do luz, como si 
fuese lágrima caída de lo alto... 

La melodía sonaba ahora fuerte, vi
brante y poco á poco, cual si la osto-
uuaso el esfuerzo, se apagaba, moría eu 
vibración dulcísima, tenue como suspi
ro de moribundo. Mi fantasía sobrexci
tada voló lejos, muy lejos, y vi sobro 
el torruüo abrasado por el cándenlo sol 
dé los trópicos, ol cuerpo do la madre 
España, enrojecido, en un negro char
co, alrededor del que volaban mil zum
badores insectillos cuyo cuerpo res
plandecía á los rayos solaros. Eu mi 
oído sonaba como plañidera lamenta
ción el Jiimno de los tristes, do los olvi
dados, de los débiles... 

El poderoso trasatlántico traía á 
España las cenizas de Colón «el gi-an 
repatriado». Ya no señalaba una estela 
do victoria ol rumbo de las tros navos; 
el inquieto revolotear do la hélice ba
tía las aguas donde blanqueaban los 
huesos de los repatriados. Y á los acor
des del melancólico himno, los márti
res do la guerra, envueltos en blanquí
simo sudario, iban á unirse á los hé
roes que reposaban en lo hondo, entro 
las fontilsticas fioresceacias de una flo
ra bellísima... 

Miré al cielo. Lentamente se cubría 
do negros mibarrones; el airecillo so
plaba con más fuerza. Las estrellas 
desaparecían tras loj escuadrónos do 
nubes que galopaban por la altura. 

. Y yo veía las abrasadas llanuras do 
Castilla y al repatriado, anémico, sobto 
h. parda tierra, quo absorbía con avi
dez de avaro las gotas de sudor quo de 
la fronte del héroe resbalaban. Y ol 
coro do los repatiúados seguía A'ibr.mdo 
lenta, perezosamento, con languidez 
do anemia, con extremecimientos de 
dolor profundo... En el cielo la cerra
zón era completa. Las nubes domina
ban en la tierra y en el "cielo... 

jTaffusfo Vivs'O 

comarcas dedicadas al cultivo do cerea
les, hemos do demostrar quo los Pósitos, 
en ve:/, de ser una ayuda, son una remo
ra del progreso agrícola 

La ciencia agronómica ha demostra
do c[.ue no es .iudiíerente poner en los 
terrenos una variedad cualquiera do 
trigo, y por esta ciiusa el labrador que 
sabe lo que conviene á sus intereses, es
tudia, antes de hacer hi siembra, las con
diciones del suelo y el clima, y después 
cómprala senrilla que para ca^la caso 
recomiendan de consumo la ciencia y la 
pi'áclica. 

Los .Pósitos están muy lejos do poder 
hacer en buenas condiciones esto servi
cio, pues á sus paneras se llevó siempre 
lo peor de cada casa. Precisamente para 
estafar al Pósito, so apeló en muchas 
ocasiones al recurso de hacer los reinte
gros con trigo poco liuipio, de inferior 
calidad y mal medido. Cuando el trigo 
salía del Pósito solía usarse uua medida 
mayor que la legal, y los medidores, 
muy hábiles en el manojo del rasei'o, 
hacían que éste no tropezara con un 
solo grano, aun cuando el trigo sobresa
liera mucho. Después, cuando llegaba 
la época de pagar deudas y creces, la 
medida se estrechaba considerablomonto 
y el rasero pesaba como plomo, llevan
do por delante más gniuo., de l 'que con
venía á una. medición hecha con escrú
pulo. 

Ya 0111792 se dispuso lo siguiente: , 
«Los granos deben recibirge.y 'eñtre-

ga,rse por unas mismas raedidíts,' arre
bolándolas el Ayuntamiento y aíiuándo-
la.s cada año cii los reinos de Castilla, 
León y Andalucía por el poto general 
que corresponde al de Avila, y los de 

' la corotía de Aragón por.aquoilas niedi-
das que so usen comúiimcnto en cada 
pueblo, procurando que sea su madera 

• de-álamo, nogal ú otra madera que no 
-merme, y que el rasero sea redondo con 
chapa coirespoiidiente.» 

Es cosa probada que la especulación 
y el íraudoyhau sido en todo tiempo la 
polilla de los Pósitos. 

Los Báñeos itagríeolas atienden por 
igual las nece.siilades de to.los los lalira-
dorcs, .sin preocuparse de ¡us cuiiivos a 
quo dedican suactiyidad y eajíiíalcs. 

Hay ocasiones éu'quo no coiiviene a 
los labradores vender los productos por
que existe:! i'uudá los ino'ivos para es
perar que mejoren los precios, y ou estos 

=A 

Afortunadamenie, los veciiios de Jjéjnr 
y Candelario caen en la ctienta de que eso 
de andar á tiros es música celestial y lo 
dejan «cargo de los que acostumbran á 
aguar las fiestas cotí una lluvia de pro
yectiles, para darse, mienlras, el salutífe
ro abrazo, que si no es de Vcrgara es de 
padr^y piuy señor mió. Ya era tiempo. 
Durante tres días hemos vivido medrosos, 
atolondrados, creyendo que el dd juicio se 
aproximaba, á más andar, y asombrando-' 
nos, previamente, del espantoso número de 
muertos y heridos que iodos pensaban ha
bría; mas tío hubo tal, el amor al peliejo 
ha prcdorninado y los vecinos de JJéjar y 
Candelario se reservan XHira mejor oca
sión; \ohpicaro amor á la vidal ¡Tan bo
nita ocasión para pasar á la historia co
mo héroes y quedar contó pobres vocingle
ros] Eso es hnperdonable y los sepultureros 
acaso se lamentan vertiendo lágrimas -co-
iñp punas,porqi e el negocio era magnífico. 
Pero, amigos ¿cómo lia ds.^gr?,,. Lo pri
mero es lo primero y los vecinos de Cande
lario se reservan para preparar chorizos. . 

San Jiíiffuet. 

\M pasitos y el crMüa a p s l a 

del Banco, pues hay gentes quo no fal
tarían al cumi)limiento;de su deber auu 
(fiando les ofrecieran los tesoros de 
Creso; poro que si tienen su vanidad ó 
amor propios interosados en. una elec
ción, por ganar unos cuantos votos son 
capaces no sólo de llegar hasta las puer
tas del iníiorno, sino de pás.ar dentro. 

El interés nacional y las convenien
cias do la agricultura piden que con el 
mayor apremio se proceda á liquidar 
los Pósitos, y si no hay para cuando esta 

la emprcüa se termino una ley que precise 
la íorm i en quo so ha de dar colocación 
al capital qu(.' so rouua, abogamos poi" 
que ésto sea depositado en el Banco do 
Esp.aña hasta que las Cortos y la Coro
na decidan lo cpie debe hacer.se. 

Todo nos parece preferible á dejar 
por más tiempo el dinero de los Pósitos 
en manos de los caciques locales, que 
loy lo manejan. 

1^1 vas J/loreno. 

(CONCLUSIÓN) 

Aparte de las considéfácíohcs gene
rales quo hemos expuesto, |iay otras do 
carácter más práctico que abonan nues
tro deseo de que los Pósitos desaparez-
pai; le ¿int.e.s posible, porque como ins
titutos benéficos son hoy insostenibles, 
y como establecimientos de crédito agrí
cola uo puede cometerse la- locura de 
recomendarlos. 

Los cambios de cultivo han hecho que 
müch-i-s comarcas-que antes sólo tenían 
como fuente ció .".'nueza los cereales, hoy 
sea la viticultura el cultivo casi lüíi'-o 
de que viven. En estos puntos, .si el Pó
sito no puede facilitar más quo- granos, 
el agricultor quedíi sin la menor protec-
cióa, puesto quo para nada 'necesita lo 
c|ue se.le ofrece; perg ai^- t t ;g4xi(%e dg _ 

casos el agricultor, p^roporcionándose 
dinero á módico interés, puede recoger 
gnihdés bciieficvos que le permitan fo
mentar los .cultivos, atender más holga-
r|a,raentc las necesidades de su familia y 
pagar sin jceargo los tributos. 

La población- agrícola,- cuar.Jo niás 
necesitada está do ayuda, es al empezar 
la recolección do cereales, poi'qno es 
indispensable anticipar dinero á los se
gaderas y atender á una porción de.g is-
tos inexcusables. Estimamos que las ra
bones expuestas soh bastafites para per
suadir á todo el mundo do que es llega
da la hora de fundar los Bancos agríco-, 
liis regionales, utili/,audo el capital de 
los Pósitos y ol dinero procedente de 
biérfes de projiios-quo tienen los Ayun-
iáílíientQS. Eíftas- coiporacioncg recibi
rían, eu compeusacióíí* del dinero que 
aportasen, obligaciones intránsferibíes 
de! Banco agrícola, con u n -interéc de 3 
por 100 anual, y esta renta sería la pri
mera partida en el presupuesto munici
pal de ingresos. 

El Banco Agrícola .,do Segovia [¡asó 
por mily serios apremios -á con.secuen-
ciá do las 'imposiciones que recibía á 
corto plazq,y estas e:!íperieiicias nos ha
cen niirar con -alguna, prevencióii, las. 
operaciones análogas cpie pudierari rea
lizar ios Bancos agrícolas, si bien puede 
estimarse como una solución el no ad
mitir im[)osicÍDnes por plazo más corto ' 
do un año, ftuo es el tiempo mínimo á 
que deben haceiso los préstanios á los 
iagricultores, 

Los pueblos que aportasen capital 
pa ra l a fundación de un Banco agrícola 
teíidrían preferencia en los préstamos, 
y para esto so concedería el plazo do un 
mes todos los anos, con objeto de que 
Ifís vecinos presentaran sus solicitudes 
Sil Consejo, y una yé^ decidido las que 
habí>in de admitirse, el capital sobrante 
podía destinarse á hacer nuevos prés
tamos entre los agricultores de los pue
blos comarcanos. 

Lo que más dificultades ofrece es la 
forma en fjiie han de organizai'se las 
Ju.ntas directivas de los Bancos agríco: 
las regionales. Nosotros comenzaríamos 
por declarar incompatible todo cargo do 
elecei¿ia pópuip' con el d«..coiispjerQ 

Adelanto señores, adelanto. No hay 
quo detenerse. Por una perra chica se 
enseña aquí tQ,do. A la vista de los es
pectadores desfilan tipos oon lo mucho 
malo y bueno quo so traen ¡Yamos, so-

,ñores, vaj-an pasando! No valo más que 
. una perra chica. 

Así decía un grotesco, joven con pa
tas de catre, y con pelo de panocha á 
la puerta de un barracón de feria doa-
de estaba instalado un Cinematógrafo 
Ijumiore. 

Y la gente, presa do gran curiosidad 
out i 'abaávi í í 'á 'do 'contemplar el dolí' 
cioso espectáculo (]Uo tan barato so l^ 
ofroGÍa. 

Yo fui uno do los que • aprovecharon 
la ganga; ¿quién no la logra T)or una 
perj'a chica? •̂ ' 

A penas entré, principió la función, 
E l jov en do k puerta iba explicando 

IOJ oualiob, CO líorma los exhibía con 
©•itas palabras. ;i*f4 

/ ' ' iine 'cuadro 
UnisQguis sucias que se conviof 

ten en bola do nfevo. 
Ahí verán ustedes, señores. 
Cuantas más vueltas.se lo dan en 1* 

prensa so haco- más efánde; pero no 
hay que temer, porquo.él primer rayo 
de sol so.deshaco y aquella agua soíi^ 
difiead*«e-c<Juvierto en agua de bori'a' 
jas, [f^.J'^^Z.. 

Seg¿indo.-cuadro 

Los sardineros van á hacer de su 
cacareado pacto manisero una gran 
plataforma giratoria donde ol gran 
/ríói-íJiü manisero mecerá su cuerpo de 
odalisca, ' • 

V'á á batir con toda el alma á laS 
mensajeras quo rejiresontau ,su gran 

..pesadilla y ha-cerso el padró adoptivo 
de la nueva cruzada y el verbo dol ci
nismo más descocado. 

Tercer cuadro ' ^ 

Ahí verán ustedes á' la grait iroiqi^ 
manisera in'oj)a,raiido. ..ei copo do las 
palomas por-iñedio dé-espejuelo.; 

Pero UG hay quo liílOer caso, 
Lo que sucederá eŝ ĵ -uo so lo darán 

la mar do ropresontacionos al drama de 
Echegaray «A espaldas do la ley-». 

_Puos bien; este socori'ido procedí-
mionto puedo omplearso en lo demás. 

Y ahora el cuadro final. 
Ahí está eh propio Jüoí<:•»/, más fres

co quo una lochug<t'do laBioja, ¿íyenda-
Conio' la opinión le oclni e.ii data suS 
marróna.z'Gíi. 

Pero ¡qué importal. 
El contesta con el descoco do una 

máscara: . 
«No tóapures, truchita>> Tú lo qu" 

necesitas ©s im-ínowuelo d-e.mis hech«-
Kis. y circutistauáffs, qno'diquela y 
tiene estos-andares do xnaiíiso disloca
do. ¡01óa,a^g-racia-, y la'fnía! Yamos « 
los toros, prenda, y dcjíi|e ;de cuestio
nes, que si cavilas 'mucho ^e to vá & 
caer oh polo y ya no poelré tonnirtelo. 

¡Huy, huy,: huy, retrecíiora! 

Asi acabaron las cxhibicionos' cine
matográficas ^de á perra clúca,quo ano
che soñé.. .,'.'. - " 

Al despertar he quedado cabizbajo 
como el quo vé ol corazón humano i^ 
través de los rajaos X .ó comer-'él qne 
someto al micro.ícopio él manjar más 
ape t i toaay lo contempla agusanado y 
repugnante, ..-


